
á N O V DIABIO INDEPENDIENTE NUM. 1214 
PRECIOS DE aUSCRIPOlON 

En la Península UNA PESETA al mes. 
üxtranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Jiedaccíon y talleres: í". Soranzo, 1S 

PPvEOIOS DENLOS ANUNCIOS 
En segunda plana. . . . . . . . 00*50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta. ÜÜ'Ü5 id id. 

yldmínisírndon: SaaveBra fajardo, 1S. 
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ÜM S l I F » A < G ^ O B E f j AL,M[A I ^ E I . S lvMOI 

Y DE SU ESPOSA LA SEÑORA 

Se celebrarán mañana miércoles 19, misas de media en media hora desde el alba hasta las doce, en el Templo de la Merced, rezándose en cada 
una de ellas el Santo Rosario y la Estación, y aplicándose igualmente todos los cultos que en dicho día se celebren. 

Sus Lijos niotosy demás parieiUe?, supllcaa á sus amigos y paraon^is piadosas quo asistan á alguno de dichos roligioios actoa y ruoguen á Dios por el 
' eterno doscanso del alma da los finados, ea lo cuál recibiráu espacial favor. 

ms 

ElEmmo.P-r. Nuncio de Su Santidad, los Excmos.élltmos.Sres. Arzobispos de Valencia y Granada, y loa Eximios. Obispos de Cartagoaa. Orihuela, Tortosa, Sión y Almería, han concedido, respectiva-
mon!e, 100, 8'J y 40 diaí do indulgancias á todos los flele.3 qne resitaren con devoción el Padre Nueni-o, el Santí-imo Rosario, la estación á Jisús Sairain3ntad'>, un responso, oyei-en una misa y dierea una limosna 

eu sufra îo de las almas de diciio.í señorea 

Li FIESTi DEL M I L 
Só que es inútil batallar porque se 

iiiiplauto tan beneficiosa práctica: es 
buena y con serlo tiene bastante ade­
lantado para que no encepe en tierra 
de Murcia y fructifitjue en abundosa 
cosecha de realidades fecundas. ¡La fies­
ta del árbol! ¡La fiesta rebosante de 
alegría, de amor á la Naturaleza, de 
cariño inmenso á la madre univ^ersal, á 
la eterna engendradora de vida!... ¿Pa­
ra que inás fiestas? Y los indiferentes, 
onoogidos de hombros, pasan de largo, 
favoreciendo con las sublimidades da 
f;u compasión á los ilusos que jirego-
]ian las bondades de una fiesta campe-
sin.i, que no acá' a con el último coho-
tíj deshecho on lágrimas de oro eu el 
í'r!)acÍO... 

Tarea inútil . ¡Pero qué cosa más 
atractiva que batallar con lo imposible, 
revolverse sobre lo infructuoso, estre­
llarse centra el muro de granito de la 
iüiliferencia, esperando conmoverlo, 
di'-montar su mole espantable! ¡Tarea 
iinnroductiva! Guando las nubes ba­
rren consuscí.soadasdeagna vivifieado-
3-<i las sierras txñstes, infecundas, y lasíu-
Ibuiisgotíis transparentes se unen eu el 
rojizo turbión, que arrastra al mar el 
fralo & trabajo penoso, robustecido con 
lii lluvia de átomos dorados del sol do 
]>i'iiiiavera y la lluvia de amargas go-
tíis, caida de la fronte del luchador; 
f'Di.onces... entonces se piensa en que 
f-ólo sembrándcsi de árboles Jas pela­
das sierras, podría contenerse la furia 
(iol agua fangosa que tiende una morta­
ja de arena sobre los terrenos produc­
tivos y se retuerce y corre por encima 
de cuanto era calma, regocijo, ventu-
r;'... 

Todos lo comprenden as:í; todos... pe­
ro Jjo los hijos de Murcia que duermen 
íiurumados por la indolencia diluida en 
{••w sangra moruna. En Zaragoza, en 
SLjiíander, se aprestan á defenderse da 
]:.s crueldades de la Naturaleza, y un 
gobernador atinado, escribe un docu-
meutp notabilísimo que comienza con 

las hermosas frases de un ingenio céle­
bre: «La Fiesta del Árbol, es una her­
mosa estrofa cuyos primeros versos 
salen de la tierra, tocan la cima de las 
montañas y llegan á Dios que los reci­
bo con agrado, al ver que se respeta y 
proteje su obra.» 

La ambición humaua—contimla di­
ciendo la circular,—el bienestar y la 
riqueza del momento á costa de la 
ruina del porvenir, representado eu 
nuestros hijos; las exigencias del pro­
greso y de la industria, 'y m a s q u e to­
do una gran dosis de ignorancia, han 
sido las causas do que hayan desapare­
cido aquellos bosques vírgenes, selvas 
grandiosas que el Omnipotente creara 
para que sirvieran de balanza química, 
pesando y renovando el aira atmosfé­
rico, factor indispensable en la vida 
d© la humanidad. 

Fué preciso más tarde que la expe­
riencia, gran maestra de la vida, ense­
ñara cómo de los montes pelados no 
bajan nuuca mansos arroyuelos, sino 
devastadores torrentes que lo mismo 
destruyen humildes sembrados que las 
soberbias presas de las fábricas. Y en­
tonces vese con ¿asombro la desapari­
ción de muchos pueblos asentados en 
los Bajos Alpes, arruinarse el Cañón de 
los Grisones, agrietarse los campos da 
Suecia y se oye el grito del labrador 
da Nebraska, al mismo tiempo que las 
terribles inundaciones de Andalucía y 
Murcia llenan de ^javor, evocando en 
nuestro ánimo la catástrofe bíblica da 
los prin^itivos siglos. 

Ante la cólera de los elementos, hu­
bo un movimiont) de reacción saluda­
ble que alcanzó á todas las naciones. 
Francia, Suiza, Noruega y el Norte 
América dieron la voz de alarma apre­
surándose á repoblar los bosques me-
tienclo en cintura la Naturaleza ó ins­
t i tuyendo la benéfica fiesta conocida 
an el mundo civilizado por el día de los 
árboles. Sólo en España sa camina len­
tamente eu la implantación de tau út i ­
lísima costumbre. Algunos ensayos 
aislados en distintas provincias, débil 
muesti'a de nuestra iniciativa, no son 
bastantes para reponer la inmensa saca 

de arbolado que la coragina iudustrial 
consume sin descanso». 

El día de los árboles! Hermoso día. 
¡Nuncio feliz de apacible primavera en 
que el rumoroso boscaje entona so­
lemnes himnos á la vida! ¡Qué con­
traste entre tal día y esotro de las 
inundaciones en que un cielo plo­
mizo duplica las amarguras de Jas 
almas entenebrecidas por el dolor, 
y se escucha no el himno grave de las 
arboledas, nuncio de vida, sino el ron­
co rebramar do la serpiente líquida, 
heraldo de la muei'te!... ¡Ay! ¡Enton­
ces sí que los «pasivos» no sonríen bur-
1 )namente pensando en el día de los ár­
boles, día de gozo, de júbilo, en qu« el 
eielo y el alma sonríen con placidez 
infinita, inmensa, inefable...! 

yiugusio Vivero 

^•^^^^^^(piy^^iiii|iii«ii.inifflPí^i^nin]ifljtt')Bnni 

TOÜR Á TOÜR 
Estamos en vísperas de San José; 

pasado San José, estaremos en víspera 
del Viernes de Dolores: con el interme­
dio de 24 horas, se van á deslizar estos 
dos días, en los cuales se gasta más di­
nero en i'egalos y felicitaciones, que on 
todos los demás días del año. 

José es el nombre que más abunda 
entre los hombres, y Dolores, el que 
está más extendido entro las mujeres; 
de estas es muy raro hallar una Lola 
que sea fea, ó lo que es lo mismo, t ro­
pezarse con una fea que so llame Dolo­
res. 

Pepitas también las hay guapas y 
con facultades; unas y otras, Pepitas y 
Lolas, casi se puede decir que copan 
la colección de muchachas jóvenes y 
guapas. 

Es muy raro el pollo que en estos 
días no tiene que rascarse el bolsillo 
para hacer un regalo á su novia; por­
que es muy raro también qu» en estos 
días las novias no se llamen Pepas ó 
Dolores. ,-

Yendo la otra tarde por la Platería 
encontró á mi amigo Paco Pechera, 
que andaba errante de tienda en tien-
áa, sin saber que objeto comprar para 

regalárselo á su Lolita. Yo le aconsejó 
que le comprara un devocionario ó 
unas arracadas; pero estos objetos lo 
parecieron algo costosos, y so decidió 
por regalarlo el «Practicón» de Ángel 
Muro, obra do muchísima necesidad 
para las solteras do hoy en día que 
están in alhis en el arte de la culina­
ria. 

A otro amigo vi la otr-a ñocha, qua 
andaba ol hombre algo alicaído, y le 
pregunté el motivo do su tristeza. 

El hombre me dijo, casi con las lá­
grimas en los ojss: Púas mira chico, no 
mo'j.íasa nada más que, daría cualquier 
cosa porque mi novia se llamase Lola ó 
Pepa, aunque me costara en la hora 
presente, gastarme ocho ó diez reales 
en hacerla un regalo; figúrate que tie­
ne un nombre, más feo que un lunes, 
que me dá náuseas cada vez que mo 
acuerdo. 

—¿Y cual es ese nombre?—le dije. 
—Pues Emerancia; una M más ran­

cia de lo que t ú te puedas figurar. Con 
decirte que no puado hablar con ella 
por la reja, porque desdo una vez qua 
comí tocino rancio, no puedo con el 
olor; conque ya ves tu si mi situación 
estará en vilo, dependiendo de una ©me 
y de una eme rancia. Yo daría cual­
quier cosa porque los señores del mar­
tirologio cambiaran el olor de la M por 
rosa ó por dulce y se llamara, Emedul-
ce ó Emerosa. 

Yo le dije, que lo que podía hacer 
es, suprimirle el rancia y aplicarle un 
diminutivo á M y la llamara por Emi­
ta; pero ma contestó que nunca la ha 
gustado omitir letras ni omitir pala­
bras y que se casaría con Emerancia y 
la envolvería entre pimiento sin aceite 
y ajos crudos para que sa le fuese el 
aroma. 

En fin, ensimismado en estos cabil­
deos dejé á mi amigo transportado en 
brazos de la ilusión fugaz... y seguí pa­
so á paso por la esplendida calle donde 
á un lado yáo t ro lucían los coloristas 
escaparates mult i tud de objetos, para 
estos días do San José y Viernes de 
Dolores, y... 

S. de H-

A todos los santos 
Del precioso libro «Al pió del Altar» 

recientemente publicado, reproduci­
mos la siguiente composición del in­
mortal autor do las Rimas, desconoci­
da para muchos: 

Patriarcas que fuisteis la semilla 
Del árbol de la fé en siglos remotos, 
Al vencedor divino de la muerte 

Rogadle por nosotros. 
Profetas que rasgasteis inspirados 

Del porvenir el velo misterioso, 
Al que sacó la luz de las tinieblas 

Rogadle por nosotros. 
Almas candidas, Santos Inocentes 

Que aumentáis de los ángeles el coro, 
Al que llamó los niños á su lado 

Rogadle por nosotros. 
Apóstoles que echasteis en ol mundo 

De la Iglesia el cimiento poderoso, 
A l que es de la verdad depositario 

Rogadle por nosotros. 
Mártires que ganasteis vuestra palma 

En la arena del circo, on sangre rojo, 
Al que os dio fortaleza en los combates 

Rogadle por nosotros. 
Vírgenes semejantes á azucenas. 

Que el verano vistió de nieve y oro, 
Al que es fuente de vida y hermosura 

Rogadle por nosotros. 
Monjes que de la vida en el combate 

Pedísteis paz al claustro silencioso, 
Al que es iris de calma en las tormentas 

Rogadle por nosotros. 
Doctores cuyas plumas nos legaron 

De virtud y sabor rico tesoro, 
Al que es raudal de ciencia inextinguible 

üogad le por nosotros. 
Soldados del ejército de Cristo, 

Santas y Santos todos, 
Rogadle que perdone nuestras culpas 
A Aquel que vive y reina entre vosotros. 

Gustavo yí. ^ecquer 

Foco de infección 
No es de admirar que la mortalidad 

sea tan grande en Murcia, porque vi-
vinios en un estercolero; mas si pro-


